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paECIOS DB SDSCRICION.

L* B liB a-cB  U adrld q a e  4 r i .  i l  ■ e i . t i  r t .  t r i s a t .
Bb uU fim »f. W c» .» U S « . B1 « i M lfiiije r® , i » tttn o o * . U m bien

t»r UB lA ». S a lo  se  a d m ite s  le llo s  d e l t f íB q u e o d e  e * f l « . d *  lo»  p u e -  
IM e »  q u e  o a  fenya s i i o ,  j  a u o  e o  e s te  e ts O , envfiadoJO T «■ M r la  

• • t u t e a d i ,  f io  c u í #  r e q u i i i l o  I»  A ilm iai» irao i® ci n o  reap o B M  o e  >»* 
• M r t T l o i . a ^ a a a J o  t i e a p r a  e s  l i  p to p o re i« B  s ig u ie a ie :  a  h U « >  p « r  
M *  i r t i  1 3 M ll« > p « r  s t d a (  r i . ¡  i -2 M llo*  p*rea< l>  10 n .

PUNTOS Y MEDIOS DK SUSJCBIOIÜN.

B b  M a J t id :  l a  k e d i e c i a B . e a l l e d e  la  P 4 > i» t. a ú i a r r a t*  f

te rc a ro  d e rech a .
Kb proviBcU*.' por coaduo lo  de c o rre ip o B e a l i  reviittBBda é l i  

ta d a cc iS B .aB  <arl( f r i a e a ,  libraBiai « o b ra  C arre a»  á el büib«»* 
d a  ia lle »  carreapaBdieBle».

ACTOS OFICIALES.

H i u i s t e r i o  d o  F o m e n to *  (i^

limo. S r.: Habiendo acép ta lo  el Nfioisterio 
de Fomento pd^ encarga de 3 . U ., ereo coiive- 
BÍente d irig ifm e á  V, J. para  d arle  á conocer 
cuáles son niia propósitos respectas de los impor 
tántisitiios ramoá qof* abraza este departam ento .

Los pTÍBCiplos qoe bao  de serv ir de base y 
de pun to  de p artid a  en la instrucción pública 
son ya  conocidos, porque están  expuestos con 
toda claridad  y  precisión en los docaraentoa 
ttficiales de la  época en que desempeflé a n te -  
riorraénte este mismo Ministerio, y  form an p ar- 
^ .d e  la legislación vigente por acuerdo de )a«i 
Córtes Soberanas.

El nuevo periodo que ahora ae in au g u ra , 
*UQqne ménos b rillan te , ménoB visible en  sus

: (1) No sabem os h a s ta  q u é  o a n to  le s e rá  p e rm itid o
* *• p ren sa  e x te n d e rse  a k o ra  en  co m en ta rio s . E m p e - 
ro , diotio sea  ooa  e l  m ás  u ro fuodo  roapetu  a l  B x ce- 
« n tU im o  S r. M in istro  de F o raea to , debem os m «Q Í-
**8tsr n u a s tro  desconsuelo  po r la  ap a ric ió n  del d o -  
gum ento oficial q u e  tra a so riljim o ;. O re íam os q u e  el 

R ulz Z o rrilla  a b ju ra n »  de s u s  e r ro re í  e a  m a te r ia  
eu señ aaza . L a  pren*a h a  e s ta d o  u o á a i a e  e a  eo n - 

®eoar U u  ab su rd o  s is tem a ; y s in  e m b a rg o , e l  se ñ o r  
Z orrilla  in s iá te  eo coosic ierarle ... ¡b r t l la n te !— 

"  ta le n to s  ec léc ticos! ,  o
L. r .

inm ediatos resultados, scrA indudablem ente de 
g ran  utilidad en e! porvenir y  de inmenso tra ­
bajo en la  ac tualidad; porque o rg an iza r y  dar 
form a v existencia práctica á  lo nuevo es más 
difícil que d es tru ir y qu-í p resen tar teorías g e ­
néralos.

La libertad  d ee u s iñ a za , mal en ten d id a  por 
algunos y de iu teo to  ex trav iada por otros, será

base de la organización de ia íastruccion  pú­
blica. Pero es necesario com prender bien lo que 
es esta libertad . E l M inistro qne suscribe no 
cree que su  autoridad  puede in terv en ir en lo 
que se refiere á  los propios y  natu ra les derechos 
de la  in te lig en c ia ; que no es in fa lib le , ni 
aun com petente por la  s i la  razón  deí ca rg o  qu« 
ejerce, en lo que es exclusivam ente científico, 
y  que por tan to  corresponde á  los C laustros, a l 
Profesorado, á  las e.itidades científicas del E s­
tado , como un derecho, la  decisión de lo que 
a taüe á  los fueros de la ciencia, y  en g en tra l á 
la  instrucción pública en la parte  puram ente 
académ ica y pedagógica. Pero  heciia esta  d is­
tinción , pondrá el m ayor cuidado p a ra  conse­
g u ir  que e a  las condiciones ex ternas de la  en ­
señanza, que pertenecen a l  b u e n  órden social y  
adm inistrativo  y  caen bajo U  jurisdicción de la 
Autoridad suprem a, b ay a  toda la  ju s tic ia , todo 
el rigor y  todo el respeto que son prenda seg u ­
ra  d¿l progreso y  de la  m ism a independencia 
in telectual y  honra de los establecim ieutos p ú ­
blicos

La libertad d een je fian za  ha venido á  rom -

Ayuntamiento de Madrid



er las ligaduras que oprim ian el libre vuelo 
^  pensaraiento, do á d a s te r ra r la  disciplina 

» |»déu |ica: á  lib rar al estuoÍAate de las trab as  
d a la  r i t tB a , d« la  creencia im puesta, de la  t i -  
rSTiia iite le e lo a l. i e  la  n ire lac io n  leg a l y  fo f ' 
zosa que pretendía ig u a la r el genio  con la  más 
T u lgar  in te ligencia , haciendo m archar á todos 
con el mismo paso y  en determ inado tiemp», 
m idiendo el estudio por las horas y  no por sB'r*- 
sa ltado ; pero no ha veoido en m anera a lg u n a  á 
dism inuir el rigor, la extensión y  la profundi­
dad d é lo s  estudios. Precisam ente ta libertad  de 
enseBanza, dando personalidad á la In teligen­
c ia , debe ir  acom pañada de una severidad tanto 
m ayor; cuanto  más g rande  es la facilidad de 
estu d ia r y  de adquirir, sin obstáculos ajenos al 
m érito  individuai, la sanción académ ica de los 
estudios; tan to  m ayor, cuan toque es voluntaria 
la  sum isión a la Autorida^i escolar y  al ré g i­
m en dt*l establecim iento que el e ítu a ian te  elija.

Bajo este puntude vista, la  enseñanza, com t 
sacerdocio, es una cosa d islin ia de la  sanción 
del exam en, y especialm ente del titu lo  profesio­
nal que debe llevar la g a ran tía  del E stado en la 
form a que se 'c rea  conveniente. Sólo de este 
modo puede existir la  libertad  en todos los e s ta -  
biecim ieotos de enseñanza oficiales 6 libríB, 
como medio seguro de que progrese la ciencia 
y  de que nazca u n a  ú til y  nobje em ulación que 
dé por resultado la perfección de la  enseñan­
za, V no rivalidades de esp íritu  comercial que 
la  perjudiquen , por m ás que parezcan benefi­
ciosas a l escolar.

A  eslas ideas generales que h an  de presid ir 
en  la  gestión  de la instrucción  pública deben 
acom pañar reform as im portan tes, que serán  
objeto de decretos 6 de proyectos de ley , según 
estén den tro  de las atribuciones del Mioistro 6 
de las Córtes.

L a  instrucción prim aria cu y a  im portancia 
seria enojoso encsrecer aqn í, será  uno de loa 
objetos preferentes de mi atención . Tin nuevo 
medio de satisfacer y aseg u ra r los sueldos á los 
Profesores el pago inm ediato de lo quese lesadeu- 
da; la organización de escuelas de modo (^ue 
todo español pueda ad q u irir  las prim eras nocio­
nes en  su  pueblo; la  enseñanza g ra tu ita  r  ob li­
g a to ria  con sanción penal den tn j de los lím iles 
que exige el estado in telectual del país, y  es­
tableciendo p a ra  lo fu turo  la  privación de c ier­
to s  derechos como incom patible con l>i m ás a b ­
so lu ta  ignorancia en el tiem po que aconseje la 
prudencia; la  m ejora y  construcción de los lo ­
cales de escuelas; la dotacíon de m edios m ate­
riales de enseflanza y  el rápido desarrollo de 
las Bibliotecas populares, que h an  encontrado 
una acoifida tan  en tu siasta , serán  las bases de

las reform as en este punto con objeto de que, 
asegurando la universalidad  d9 la  instrucción 
p rim aría , pueda h ae e ra ed e |a s |g u n d ae> e ?ñ as - 
za un eo itp lem en to  suyo i  quo «spiren la  m s- 
y « ria  de les ciudadano».

En otros cen tros qoe pertenecen taaW eíi i  
la instrucción pública, aunque no sean de «nse- 
9a02a, y  k  los cuales oo h a  llegado  todavía el 
nuevo esp íritu , se h a rá s  m odificaciones con 
objeto de que sean inm ediata  y  prácticam ente 
ú tiles, ya  divulgando las cienciasó  lasarte? , ya 
dando á  conocer nuestras riquezas lite ra r ia s  é 
hietóricas, y prestan  io asi u a  g ran  servicio á  la 
ilustración y á  la p a tria , y  procurando que a d ­
quieran carác ter nacional las manifestaciones 
del p rogreso  en la  esfera in te lectual.

A este fecundo m ovim ientoeu la  instrucción 
pública, es decir, en la esfera de la inteligencia, 
debe corresponder otro no menos im portante 
en loe rem os que abraza la  Dirección de Obras 
públicas, A gricu ltu ra , Industria  y Comereio. 
La d iflcn ltsd  de las cuestiones conC íetasy com­
p lejas que suscitan  necesariam ente lo» intereses 
m ateria les no ha de detener al Ministro que 
suscribe para  llevar á  ellas e! esp íritu  de liber­
tad y  de descentralización que fi é la  bas'- de 
las reform as in iciadas á la ra íz d e  la revolución.

El desarrollo de la  actividad particu lar, 
m unic 'pal y  provincial, en lo que se refiere á 
sus propios in tereses y  con arreg lo  y  los prin­
cipios de la organización social y  po lítica que 
contiene In legislación liberal; el cam po ab ie r­
to á  la in iciativa, suprim iendo todo obstáculo 
por parte del Gobierno, al cual sólo correspon­
de la inspección como g a ra n tía  pública, fuera 
de los casos de in terés nacional; el empleo de 
los cuerpos facultativos que todavía sostiene el 
Estado en beneficio de las obras m unicipales y 
provinciales; la acción adm in istra tiva  dirigida 
en las obras púbMcas de modo que, no sólo im ' 
posibilite la inm oralidad , sino que quite todo 
pretex to  á 1a raenor sospeeha de  este  género; 
una organización, un rig o r, una ezc titu d  que 
al mismo tiempo que aseguren  la  inm ediata  J 
personal responsabilidad en todos los casos, fa ' 
ciliten la rápidaresolucion de todos los asuntosr 
serán los p rin c^ io s  á  que a ju s ta rá  su criterio 
el M inistro de Fom ento.

E n tre  estos objetos h ay  algunos, que m ere ' 
cen especial atención. Los canales de  riegO) 
absolutam ente, necesarios si hem os de cnidal 
del porvenir de la  ag ric u ltu ra , rec ib irán  uD 
g ra n  im pulso estud iando  las lecciones de 1* 
experiencia, sacrificando á  la  u tilidad  local ^  
lujo y  el coste de las obras, y  aprovecliando 
principalm ente, ya  que asi lo quiere la  n a tu r» ' 
íeza ea  naestro pais, las aguas torrenciales 7
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fuera de nivel que tantos perjuicios CHUáan eu 
las inuodaciones. La colonizacion, esperanza 
constante y  nunca satisfecha desde hace m is  
dej»n sitflo d e c a a n to s  se h an  uiteresado por 
el aum euto de la  poblacion y  de la riqueza pu  
blica, será  objeto de una reform a especial que 
perm ita aprovechar los terrenos baldíos t  re a ­
lengos, 9ÍB oflonerse 4 la  ley de desam ortiza­
ción, 7  faforeciendo la inm igración de perso­
nas y  capita les, que no ha  podido conseguir 
la  viírente ley de colonias á, pesar del buen de­
seo de los legisladores que la  ap robaron .

En estas d o s  gran d es em presas no es poMble, 
cua lqu iera  que sea la  legislación, o p e ra r io  
lodo de la  iniciatiTa ajena al E stado . Ni puede 
prescindirse del legado de abandono y de ap a tía  
Le hemos recibido, n i del descrédito que c ie r­
tas em presas han  ucasionado en Jf®.
vincias, n i d é la  pobreza pábhca, 
te ré s  nacional que atañe direotam eote al g o ­
bierno. Por esta  razón el Estado conservará su 
poderosa in iciativa y  em pleará todos los recur­
r e  auepan den tro  del presupuesto y  que le 
¿erm ita  u n a  organización que pone en  sus m a­
nos un g ran  personal facu ltauvo , v m ularea de 
brazas en los establecim ientos pena eb^

L h aiyricultura. prim era é inago tab le  fuente 
de riqneza de todo país, recibirá un im pu so
e n é r g i c o  con estas reform as, y  adem ásae divul­
g a rá  v perfeccionará su estudio prom oviéndo- 
fe en Madrid y en las provincias, y dándole el 
ca rác te r  práctico  que debe tener.

Tal es la  obra que e l Ministro ae propone 
em pezar, y  concluir si le fuere posible: la  ta rea  
es inm ensa v difícil, pero proporcionada á  las 
es¿er“ nzas y deseos del país y  á las necesidades 
3 e  c S a  d ia  aprem ian m ás u rgen lem en te  y 
?orman la  q u e j a  nnÍTersal de lo* am antes de la  
p á tria . Es necesario trab a ja r con fé, s in  d ese an -
L ,  y  para  ello cuento con la  cooperación de 
V I. ^  su respectivo ram o con la  segundad  de 
Que el pais ap reciará á  lo menos la rec ta  in ten ­
ción y  e l patrio tiim o que h an  de d in g i t  nues­
tros actos

Dios g u ard e  á V . l .  m uchos aSoa. Madrid 13 

de E nero de 1#'71.

BÜIZ ZOHHlLLi

T E K A P É t nC 'A .

S « 8 . D irectores geaeralea
blica, Übras p ú b l i c a s .  A g n cu .tu ra , Industria  y 
Comercio, y  E stadística.

C u r a c i ó n  r a d i c a l  d e  l a »  l u p i a s  > t io  l a »  

« x e r c c e n e l a i  d e l  6 r « a n o  c w t á i i e o .

Aunque en dlferi'nles ocasiones beiims b'‘cho 
méfU odellralam ienlo de lodos eslos t.'jido^ acci- 
denlalespor medio del ácido arsenioso, respunde- 
mos á la excitación de carad o r privado .|ue un 
profesor nos dirije explanando el proce.limienlo se­
guido en dichos casos palológicos por el Sr. D, Ber 
nabé liarcíd y Ca-telbUn |ne (resid.>nle i-n Mira), 
que es nuien nos comunicó la noticia de su:í oDser- 
vacioi.es c lín icas .-H é aiiuí comu se eS:'f>3Sd el

Sr. Gdrcía: , .
«S»!giiii sei el voiúmen del tumor. a: î s.-ra^ la

cantidad de rat-dicaracnt') que deba emplearse. Su- 
poDg»mo3 que se irala de una lupia de magnitud 
de una naraiija m e d i a n a ;  en este caso tres granos 
(le arsénico nlanco son suficientes.—Se preparan 
tres « ao n e í de pluma de evjribir aba-rlns j.or .sus 
dos exiremos, y en un. de eslos eU rem .s de cada 
caBon se deposiU un grano de ar-enico blauco. Por 
otra parle, se tendrán tambieo dispuestos de an le- 
mano tres palitos cilindricos, cuyo grueso se adapte 
al calibre de los tubos de pluma y de maiiera que 
puedan funcionar en el interior de estos uUioios 
como lo haría un embolo en el cuerpo de una bom­
ba.—Él animal que ha de ser operado estara de 
pié (si la situados del lumor no eoolraru): pera 
bien trabado y sujeto, á írn de limiUr en lo posible 
sus movioiieolos; y lodo así ordenado, se procede á 
iocidir la masa tumorosa y á colocar en 
ridad de su lejido el raedieamenlo que habrá de 
destruirla, el a rién ico .-L as Incisiones se praclica- 
rán con un bisturí recto de punt i aguda, en direc

procorars^.jue esle Iroio de piel tenga la menor 
L en sio n  posible i  flu de qae la cicatriz no resu l^  
^m asiado g ra n d e .-A  medida que 
1«  incisiones, se vaigoalmeule depositando en el
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fondii (le la que acaba de ejecularse el arsónicu con­
tenido en uno de los lub'«; para lo cual, bastará 
¡Dtroilucir en la incisión el cafioo de pluma por el 
« trem o  que cnnliene d  ácido arsenioso, y empu­
ja r  esta sustancia con su palito-émbolo respectivo. 
— Este procedimiento no exije apósito de ninguna 
clase. La herida resultante se trata luego como su 
purada, y nada mss.»

En los higos, esiiondias y verrugas, el Sr. G ar­
cía ha empleado el mÍ5.nio tratamiento, practicando 
UQa sola incisión en la base de la excrecencia; y, 
por regla genera!, la curacioo se ha obtenido á los 
aeis dias siu que el animal dejará de trabajar.

E' mismo profesor diré que ba h^icho uso del 
sublimado corrosivo tn  su»tiluc¡on del arsénico, y 
que siempre consiguió buen resultado; pero reco­
mienda no depositar el .'uWimado tan profunda- 
meple como el acido arsenioso, sinó practicando 
una simple escarificación sobre el tumor.—Por ú l­
timo; aconseja, y con razón, que en lodos los casos 
(sea cu ^  fuere el agenle terapéutico que para des­
truir f 1 tumor se emplee) se evite operar sobre pa 
rajes inmediatos a grandes troncos vasculares, á 
las articulaciones, á órganos ímportanlej), etc.

Resumiendo. La destrucción de lupias y ezcre- 
cenciaa de la piel, según la práctica del Sr. García, 
queda reducida á implantar en la masa del tumor 
uno ó más trociscos de ácido arsenioso ó de bicloru­
ro de murcurío.

i% nlid oo  d e l  f ó s f o r o .

Nuestro aprec'able colega <iLa Farmacia Espa­
ñolan transcribe de Restaurador Farm acéuti­
co» el iiguieole reíalo, que tiene aua grande im ­
portancia:

«El uso tan  esparcido del fósforo ha  fao i.ita - 
do u n  (pénero de envenenam ieato  que cada dia 
es m ás frecuente , va  sea por el resultado de un 
suicidio, ya  de »na ia tencion  crim inal. L a  c ien ­
cia. por lo mismo, tien e  el deber y  ]a p rensa  la 
obligación de dar ¿  conocer a l público el medj o 
de conjurar los estrados que puede causar el 
fósforo introducido en  el org-anismo, cuyo m e­
dio e ra  desconocido h asta  el d ia  en que el a za r 
vino á  rev e la rli. T'n desdichado había in te n ta ­

do su ic idarse  tragando  c ie rta  cantidad de la 
p afta  de fósforo, la que sirve para  los mistos; 
pero pareciéndoie demasiado lentos sus efectos, 
creyó ac tiv a r sii accioo tom ando esencia de tre ­
m entina (aguarrás), que .se hallaba á m ano. 
Lejos de eso, al tra g a r  el ag u a rrá s  había tom a­
do el verdadero antidoto y destruyó asi loa 
efectos tóxicos del fósforo, y  no tardó la cien­
cia en dar una explicación de la acción bien­
hechora de d icha <>uatancia.

Se sabia ya  que sum ergido el fósforo en ese 
líqu ido , Cesa de ser luminoso; se sabia ig u a l­
m ente queen fn g la te rra , los obreros empleados 
en la fabricación de m istos, tienen por reg la  
llevar en su c in tu ra  ;in pequeño frasco, del cual 

I se desprenden vapores qui", respirados d iaria­
m ente, tienen la virtud de ponerlos al abrigo  de 
los accidentes (caries de la  m andibula) produ­
cidos por la inanrpnlacion del fósforo. Ahora ps 
cosa sabida que hasta to m ar u n ajica rR , por 
ejem plo, d? esencia de trem en tin a  (aguarrás) 
para neu tra lizar el envenenam iento p o r el fós­
foro. Como esta noticia ú tilísim a está destinada 
A la  generalidad , nos abstenem os d eesp lica r la 
teoria  quím ica de este  fenóm eno; nos basta p o ­
der aseg u rar que satisface com pletam ente, y 
asi nos lim itam os á  recoiueadar á  tndo el m un­
d o  que en cnanto presencie el dolorcBO caso 4e 
un  envenenam iento por medio del fósforo, como 
ha sucedido varias reces, que en cuanto sepan 
que por c a s ja l id a d ó  por un acto  crim inal ha 
tragado  a lg u n as cerillas fosfóricas, se le dé in­
m ediatam ente una can tidad  como la a rrib a  se­
ñalada de ag u a rrá s, repitiéndose si nó cesan 

los fenómenos del envenenum iento, en tre ellos- 
los vapores luminosos que salen  por la  boca.»

ZOOTECxNIA.

D e l  S e m e n t a l .  P o r  E u g e n io  G a y o f .  (1)

El diccionario llama semental al «caballo ente - 
ro, elegido y destinado á saltar las yeguas cuya

(l) N u estro s  h a b itu a le s  le c to re s  co i.ocea  y á  a l­
g u n o s  tra b a jo s  íoo técn ico a  do E u g en io  Gayot, a u  tor 
de tos M íadioi q u e  en  o tr a  ocasioD  hem os p u b lic a d o  
sobre U feenniidai y la s  ftK%Uadtt fntUlka»; N ada, p o r
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raza ge quiere conservar ü oblentr.» P tro  «1 uso 
ha eilendido la aiUma significación á los machM 
eslero!^ de cualquiera especie doméslica ileilinado* 
á ia obra de la generación.—Sucede aquí como en 
oíros muchos c«»08, que el caballo ha sido el pun - 
10 de partida, y después se han aplicado á «üs c^m- 
pifieros de domeslicidad nombres que, durante mu­
cho üempo, Ifi habían sido peculiarcji

Mas, sea cual fuere la exlension dada á la pa­
labra semenlal, es evidente qu« no se ha querido 
torcer su significación verdadera oi debilitar su 
lentidu preciso. Aplicándola á animales indignoi, 
M iralaria sinopleoieole de burlar la buena íé; pues 
quien dice semental, espera que se comprenda ca ­
ballo-modelo, reproductor exaclo, entero, cumplido, 
bien dotado en todoa senlldos y ^ue puede formar 
razu con toda seguridad. En eíto oaille se engafia; 
lu demás es sólo usurpación de titulo. Por otra 
parle, el idioma no carece de recursos contra la 
explotariori abusiva de las denominaciones; al con­
trario, los tiene para todo. Solamente permanece­
rán en la duda los que no quieran fijarse lil adje­
tivo es un auxiliar precioso para marcar los dife­
rentes grados de aptitud requeiida, y oos conduce 
i  la verdad cuando nos hemos sep:i[ado de 'ella. 
En la especie, restituye al nombre primitivo y es­
pecial el sentido que el tiempo consiguió hiicer vá 
lato y genérico. Efeclivamente. el semental puede 
ifc." bueno, mediano, común 6 vulgar, de raza su­
perior o de mala sangre, bien conformado ó «lefec- 
tuoso; podrá ser, i  lo somo, un tipo aiás n menos 
aproximadf.á la perfección, un entero escogiiio y 
susceptilile de mejora: un rcproiluctor macho, 
nada mis.

I . Del Bemental considerado en  sus re lacio­
nes oon la  p rcd u cd o n  general.

Eb tiempos anteriores, bien puede decirse que 
constiluia el cabatlo la primera necesidad del hoiu- 
bre. En todas las fases de la civiliz >ci(.n bn sido

su inseparable, su eompaSero Intimo; y por lo mis­
mo, siempre r  en todas partes, á impulsos de !a 
necesidad, dispensó el hombre al caballo lodo gé­
nero de cuidados, cuantos exigia un razonado cul­
tivo de este ser tau indispensable, cuya utilidad, 
lejos de disminuir, ha ¡do aumentando á través de 
los siglos. El hombre, cou su ingenio, bu creado 
nuevas-fuerzas, motores de potencia casi incoinea- 
surable; y sin embargo, ji más ha iiiiaginado pres­
cindir Jel caballo, cuyos numerosos empleos ha 
multiplicado todavía poniendo á contribución sus 
furma» y sus aptitudes: por eso el semental, el ca­
ballo padre, ha sido siempre objeto de una atención 
preferente, y los gobiernos |e han concdido muobas 
veces el interesado apoyo de una interven iou efi- 
ciiz.—lié aquí el motivo de que la producción h í­
pica baya entrado directamente bajo la proleccioa 
del listado desde que, »e advirtió i|ue los particula­
res se mostraban incapacis ó insuficieiit"S para 
manleneila á cíerla altura. K» ninfiuit país puede 
c i l a r s e  un hecho semejante con relación á l«s de- 
ma-* especies de animales lioméslicos.

Por importante que en el acto ile la generación 
sea el papel de la hembra unida al macho, este 
últim o es el cjue se considera, y con justicia, como 

el tipo de la especie. El macho liene apetites más 
vehementes v duraderos, una romplexior» más ro - 
bustii, ®us multiplicadas fecumUidones d.in nume­
rosos productos; y todas estas vent;ij;is no han po­
dido menos de crear en favor del caballi»-[':"l'’e un 
estímulo de protección: estimul» qne siempre luvo 
por objeto coniíervar cierto ntimero de reproducto­
res selectos á fio de que el mejoramiento, sin cesar 
buscado, y eniproüdído pudier.» oponer una barrera, 
renovada con frecuencia, á los efectos ordinarios, y 
UmWen irv esante.^ «le la dezradacion ocasionada 
por el tiemjH) y la falíga, á la vez que por la ind i- 

I ferencia ó la incuria de las masas 
! Ninguna utilidad resultaría de trazar aquí I» 
! historio del sistema de cria caballar reconoce

r i to  in 'ríiit-eco  de í s t e  « r t ísu to , c u y a  tr a d u c J io a  era  -
pezamos hoT; pues estamos seguros <le qua han ae 
Vm aiempre'con plwer y con respetó las prodiiccioneB 
eifintfflcas de! obaetTador concieazudo J  escritor eie- 
« n te  que figura. 3 coa 
Sombres más dUtitigindos^» 1» ^te debemos urevenirles que en el desirrollo de es.e
«njiortAifte temida* podHo.B«tt<>5 m  nallnr uuma-

Consiguient-. tenemosqne advertirles
r o s a a  r e f e r e a c i a s  l i e c h M  U s  p r a o t j c a j  l a g t e a a s  j

lüD fra:.cesas; y síq difloutUd se comprende oue ha- 
' bia de suceder a I, t->da vez que en esas -los fneates 
' de ius«uci(». sobre todo en la primera, pero no en 

la ratina de loe m adores españolea, es donde üayot 
! puede baber formado su criterio.

L. F . ü-
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por base los depóiiiot de sementales, cuyos prime­
ros reglamentos, del tiempo de Luis XIII (1639), 
han ser?ido después (en 1717) para dar á eale ra ­
mo la orgRnizacion más completa que se conoce en 
Fraucia: Diremos üclcamenie que esta reforma, á 
través lie los iocontestablesbeDeíiclos que ba pro­
ducido, ilejó siempre abierta la puerta á grandes 
abusos. De tanta magnitud fneroii esloi abasos, qne 
para destruirlos y evitar su repreducclon, nada 
pareció mejor que anular completamente la orga- 
DizacíoQ del sistema. Mas tarde, cuando se ha re ­
conocido la oecesidad de inmiscuirse todavía de una 
manera directa en las operaciones de la industria 
c&ballar, para sacarla del abatimiento ea que bahía 
caidd por la falta de tnüa protección, se estableció 
otro sistema. Tendiendo al mismo fin, se continuó 
ofreciendo á los particulares sementales escogidos, 

reproductores capaces de fortificar la especie debi­
litada, y de impulsarla después vivamente en las 
vias fecundas del progreso. Este nuevo sistema sub­
siste M d, no obsianle haber sido muy atacado en 
su fondo y haberse modificado diversos párrafos en 
sus detalles menos esenciales. Es bastante ftlraño  
que haya podido resistir k los sucesivos ataques 
que se le han dirijido. S;n embargo, no hay que 
hacerse ilusiones, ni atribuir m  d u r a c ió n  a otra 
cau>a que la de do haberse encontrado todavia nada 
que satisfaga mejor las necesidades de la imioctria. 
— Funciona más ó menos juiciosamente, rin je cier­
ta utilidad, más ó menos apreciable; pero no es 
jnsto a l r i r 'U i r l e  los-maiesde que algunos ie acosan, 
siando asi que en todas partes podría dar excelen­
tes resultados.

La verdad es que este fiiatema constituye una 
organización, que es poderosa 6 débil según los 
medios de acción que se le conceden, y en relación 
sobre lodo coa la inteligencia y aptitud de los que 
le dirigen. En principio, su bondad ba sido com ­
prendida admirablemente, y la prueba de ello es 
que le han aceptado y establecido todos los gebier- 
aos á  quienes la necesidad ha impues lo la oblíga.- 
gacioQ de ¡ntervenif en el gran problema nacional 
de la bnena produccioD de caballos.

Esta uecesidad misma no ha dejado de ser con • 
IroferUéa ó negada algunas veces. Los ecooomis- 
las de cierta escuela (1) no quieren ver en binguna

(Ij L o s  U b re -cam b is ta s .

parle la intervención del Estado; pues, según ellos, 
la dirección oficial contraria el resultado que se 
busca. En el caso particular de que se trata, razo­
nan asi: ó los estiinalos que el Estado crea favore­
cen la producción de las razas de caballos más so­
licitadas por el consumo piíblico, ó, á  la inversa, 
conducen á obtener razas de un empleo poco usual. 
En el primer caso, son euperflaos aquellos estim u- 
los; en el segundo son perjudicóles, porque impri­
men á la industria una marcha, contraria á sus 
verdaderos intereses.

Está última propoficíon es de todo punto insos­
tenible.— Se puede confiar á los particulares todo 
lo que sea de tal naturaleza que les ofrezca en pers­
pectiva un beneficio seguro. Verdad es que, aún asi 
lo hacen m al en un principio; pero llegan pronto á 
ser expertos aleccionados por la observación y la 
experiencia, y entonces yá lo hacen mejor, basta 
que conrluyeo por hacerlo m tiybien. Por otra parte 
la estimulación oficial, los premios etc., que algu­
nas veces son útiles, que a! principio son indispen­
sables para alcanzar el objeto propuesto, van gra­
dualmente siendo menos necesarios, y al cabo de 

cierto tiempo, hasta pueden ser completamente su­
primidos.

Pero si el Es'ado tiene gran interés en obteaef 
de la industria una cla«e de productos, respecto de 
los cuales, si él no es el único consumidor, al menos 
es el principal, ¿de qué manera lograría satisfacer 
sus necesidades, si no estimulase, por todos los me­
dios posible?, á la industria partiruiar para traba­
jar en el sentido especial de estas necesidades mis­
mas? La necesidad ha sido su ley, no solamente 
en Franela, sinó en todo los Estados de Europa, 
excepto Inglaterra y el Mecklemburgo; y no se c i­
tará uno que no haya propuesto este medio de pro­
tección; todos le han cxperimeutado; y  los que 
tardarun demasiado en adoptarle, ó no llenaron 
sus exigencias de un modo completo, han tenido que 
arrepentirse después.

{C oniinw rá ,)

MADRID.— i 870. 

Imp. de Lázaro Maroto, Catestrero», 26.

Ayuntamiento de Madrid



ESTADISTICA ESCOLAR.
E S C U E L A  E S P E C I A L  D E  V E T E R I N A R I A  D E  M A D R ID

CURSO DE 1869 A 1870.

ESTADO de lo t exá n w u s ordinarios y  extraordinarios celebrados en dicha Escueto.

P B IU E R  a S O .

C C n s e & B n z a  O f l c i a l»

D . ADdr^s K w casio  j  M oren . 
A a tcB io  G&rcia j  N .}^1e8. . 
A n a s ta s io  A lm eida j  CucDez 
ADget R u iz  j  SerraBO . ■ . . 
A dolfo D íaz j  S anchee . . . . 
A ngel Diez T S 'ie ^ e á o s . . . . 
A m b ro llo  H erre ro  7  At>rU. . 
A n to n io  P o e te s  j  M artin  . . 
A n to ^ in o  O lm edo y  A n to u . . 
A n d ré s  C respo  j  M artin . . . 
A n to n io  S ánchez  é  I n a r te .  . 
A .ntonio  ?o la ino  y S »et» . . . 
B rau lio  M adrigal y  L ópez. . 
B u 0 naT e¿.tu ra  M artín  j  A révalo  
B en ito  Q u in ta s  y  P ern ^ad ez . 
C r iíp u lo  Q ojnez y C ano . . . 
C lám en te  F e rn an d ez  y G u tié rrez
C árlos N ieto y B en ito ..................
C lem en te  li^ d r ig u iz  j  A ncos, 
Gri«t<5bftl M artin  y  C a io rl* . . .
C iríaco  P erez  y  P la z a ..................
Dominffo Pacheco  j  D urán- • • 
D io n is io G u a rd ío la y  -a le ro . ■ 

'n io n i s io  E scrib an o  y D íaz. . , 
D om ingü U rIIo  y K ica. . . . 
£usebii> G arc ía  y  S an to s . . . . 
.Em eteH O  L ópez y .*el A m o. , 
.E n r iq u e  P a lia re s  y  N avarro- . 
.E d u a rd u  S ilva  j  F erijande* . .
E lad io  N uñez y  D i a z ..............
E d u a rd o  L ópez y H erm osa. . 
B zeqniel H erre ro  y  M artin . . 
E o ^ iio  L a rsé  y FeruaoU .ei. • . 
f ta n c is c o  Perez y  O ai»e. . . . 
F a llían  QuM itero y L qpez. . 
F ran e ísco  D iego y M orale». . ■ 
F ran c iseo  O atnaubo y ü o y a .  .

t  I
......

■S 2

í i
S I

w S  is*«

A.l 
fl . 
A. 
A. 
A.

Kft •« r  *
A. A. 
A . A.!

N* t< P á
8.1 § . |  
A .l A.I

A.
A .
A.

A. A. 
A . A . 
A . A. 
A . A. 
A . A
c itn a o
A. A 
A-, A-

S 1 s .  
A .| A. 

ex&iiMo.
A.
A.
A.

A . A. 
A . A.

No t* *. i
s .| s.l

« • M p. i

No te p. i
8 a.

N» a* p. *
A.l A  I

N« M p, i
A .l A . 
A.l A.
S. S,

exiiseB
S.| s,
ex tacn
A. A 
A . A  
exima
S-l A. 
A.l A. 
A.l A.

A .l A.
a x ia tD

A .l A.

N O K B B B S

D. F a u s t in o  A costa y  S ánchez . 
Federico  G arc ía  y  F ra ile . . . 
F ernando  C h a c o s  v S ánchez . 
F é lix  S ánchez  y V alle. . . . 
F ran c isco  D a rd e r y*U ii)iooa. 
<>erónimo A senaio  y M artínez 
G regorio  R e tam a l y  G im eoez. 
G rego rio  M oraleda y P a lo m ares  
H erin en eg íld c  R iv e ra  ;  S ánchez  
J u a n  A lvarez  y L uzeano . . .
Jo sé  D rta a n a  y  G atba llo . . . 
J u l iá n  L ezeano  y U rte^ra. . .
J a im e  D res y  Boach...............
J u a n  G óm ez y S a n z ..................
J u h a n  Itlut y M andilejo. . . . 
Jo aq u ín  B a jas  y (rom ez. .
José S an z  y  O lir a re s ...............
José V idal y  Mellado. ■ ;  • - 
J a c in to  B am os y  S a b a a é s . .
J u a n  Muñoz y A roca...............
J u a n  M attaa C órdoba y Palaez 
J i e é  H uiz y V erdugo . . .
Ju a n  S a n ta  ü ru z  y L ach a ra s . 
JesÚH M orales y  V id ia r t» , . 
Ju a n  G an g a  y A lonao. . . . 
L u s ía o e  Pfttuns y D ordeioa. .
L u ia  B év illa  y  M *rtin«a. . . 
L u ía  N agrete  y  P e red a . . . . 
L u ia  C ardana i y  OastilU). . . 
L u is  B o 'r ig u e z  y M uaeria i. 
L eand ro  R (w nguez  y N avarro  
M ariano  O oraez y F e rn an d ez . 
M arcalino  iaasi y  V ales. 
M ariano  C a$as y  C a lle a .  - ■ 
M iguel A ñoher y  S tn ch e* . 
M arm no H w n a n z  y H erre ro  
M axim ino  V iveros y P a ría . 
M igu-l H erre ro  y H erbero . . 
M anuel Eloy y L eón . - . . 
M anuel C erTÍno j  F srre ro - 
M aituel Ig n ac io  e I tu rb e .  •

I I
i  s
sS iá ?

■3

5"®

No *e p. i  eiéaicB. 
u  p. i  « itrn to .

A. A. A. A.
A A . A. A.
A A . A. A.
A A. A. A .
A. A. A. A .
A. A. A. A-
A. A. A. A .
A. A. A A,
S s . S. s .
A. A. A. A.
A A. A. A.
A. A. A A.
A. A A . A .
A. A A. A.

Ko ta p. i  exinea.
A. A. A. A.

Ra >• p. i ex tn eD
A A . A. A.
A. A. A A.
A S A. A.
A, A. S. •S .

-S. S. s . s .
Mo »ep. i  eziniCB.
A.l A .l A  1 A.

B o Mp  éaxanen,
A- A. A . A
A. A A. A .
A A. A. A
A. A. A. A
A. A. A. A
A A. A a '
S s . S. s ;

H« M p. i  «XÍD«D.
Ifo le  p. 1  axiiscn.
A . A. A . A.
A A. A. A .
A A ' A. 1 A .
A A A. A.

|N «ta p.l«x*aMn.

Ayuntamiento de Madrid



N O M B B SS.

D. M anuel Malo j  G óm ez....................
UarcQs K r^'ueta y  A ie n jo ..............
U ao u e l D etgaso  j  V arg*fi...............
MkDuel Perez j  U r ib : ......................
Idaonel G arc ía  j  C o rté s ..................
U a tia s  G irón  y A f a r t in o s ...............
U arce lin n  V ilU lobos j  T oledano. 
N ieoniedes B en a ran te  j  G a rc ía . .
M eó las  BalCrao j  H eim oB a...............
P«dro  K errero j  L ópez......................
P ab lo  P edroche j  S an tiag o ...............
Pab lo  d e  la  H o z j  P a r r i l la ..............
P o lica rp o  Beiiitez y  G a rc ía . . . .
P e iiro  Lojo ;  L u is .................................
P ed ro  U a r t i á . j  A loneo ......................
H tim uaido  C eiezan o  ;  H ern an z . . 
R am ón  S n im eren  ;  R od ríguez . ■ •
R u f o E e t é U o r  L ia r te ...............
S a tu ro iu o  del 1*020 7  S o ria . . , . .

-S e ia ü n  B lacquez j  H om ero ..............
S a a tia g o  B rg iiera  j  L lo re o ta . . .
S aU ao o r S ánchez j  M oya...............
S im ón Ibaóez j  B ilbao......................
S a iu m m o  B aráon  v A lv a rez . . • .
T om ás de T eua ;  M o r i l l o ..............
T om iB  P e re z y  K u ir.............................
V id a l M olina j  G ra c ia .......................
T íc e n te  O abtillo  7  R iv aa ..................

E u s o ñ u n z a  I j ib re *

D. A n to n io  A m ago j  P w c u a l ..............
B onifacio E sp a rza  j  A r ro jo . . .  .
C arlo s A je r r a  jB aD * .................  . .
C ip riau o  G im enez j  H s rra n e . .  .
C a rlo s  G u illen  j  F e rn au d ea ..............
C tíledooio Perez y  A v ila ..................
S iu ilio  B lanco  y  C asero ......................
E m ilio  C ardena l y  P erez . . . 
B uetoqu io  G arc ía  V inuesa  .y

iraolB .....................................
E m ete rio  V elasi.o y  M a r tin . . . 
E d u a rd o  P a ja rea  y  G arc ía , . . .
F e lipe  Tre^o- y  S ecos......................
l ‘'Blipe M oreuü y  S e v illa ..............
F e lip e  ü a im ie l /  F e ro an d ez , . . 
F raceíB co  T o rbe llino  y  D onoso, 
F e rn a n d o  M ontero y  M a rtin . . .
F r» n « iíc o  Perez j  M ena..................
F ranoiai'o  ( ^ r c ia  y  C ib rian . . .
F e lic ian o  L eón  y  A rin e ro ............
F ra u e isc o  F ernaudez  y  C a lan . .
H ip ó lito  T e jad a  y  N uñp*...............
H erm eneg ildo  M artín ez  y  T ejero
lid ffo u so  N o¿ueira  y  C ao..............
Is id ro  M artioez y  V ega  . . . .  
J u a o  H errad o r y  M onsalbo. . . .
J u a n  T re jo  y  S án ch ez ......................
J u a n  M elobor y  R o d rig o ............... ..
J u « n A rd o y 5  £ u iz .   ...................
Joa<]uÍQ M lioer y  M estre . . . • , 
Ju liá n  V illa  e & o r ;  M orales. . . 
Jo sé  K spada y  A m illano . . . .
J u a n  U o rg a a ti  y  S án ch ez ...............
J  Bé M nría M ateos * V in u esa , . 
Jo sé  S ab a te l y  G u erre ro ................ ..

G ar-

4 ' w 'O
S
i . u is « 2  o. t « s
V

i :
1 H ' . g s

A A A A,
A . A A . A.
A A A . A-

No te p. i  exineD.
Ho «B B. iOléMD'

s S s . s .
A A 1 A . A .

Xo iC p.lcxlm ea.
A .| A .l A .| A.

Ko te B. i  tiiDcB.
A A A A.
A A A A

No ic p. i  «xinea.
A'e ic p , 1 axiBieB
No>e p. * ttid ea .
No lep. 1 eiliBfi
A . A. ’ A . A .
x : AT A. A
A. A. A. A
A. A. A. A
A. A. A. A.
A. A . A. A.
A. A A. A.
A. A . A. A .
A. A. A . A.
A.. . A . A. A.

1 s- S. S. S.
,A .

1

A. A A.

1
i s . S. 8. 8
' A. A. A- A

A. A. A. A
A A A. •a

' a . A. A. A.
A A. A. A.
A. A. A. A
A. A. A. A.

A. A . A. A.
S. s . S s .
A . A. A. A.
A. A A A.
A. A. A ; A.
A. A. A. A.
A- A. A. A.
A. A . A, A .
A A . A A.
A- A . A. A.
8 . 8. 8. S
8 . 9. a . S.
A. A . A . A.
S. S. 8. 8.
A. A. A . A.
A. A. A . A.
A. A A. A.
A. A. A . A
A. A. A . A.
A A. A . A.
s . 8 . s . S.
A . A. A . A.
A. A. A . A.
A- A. A. A.
A. A: A, A.
8, 8 . A. A.

D . L u is  A rrib a s  j  R um irez . .
L u cas M artínez .  .................
L orenzo  S o le to  y  P erez . , 
M anuel Rodado ;  A sen jo . . 
M iguel M uñoz y  H am a. . . 
M atías  L ópez y  C u ta n d a . . 
M anuel M orales j  G u tié rrez . . 
N icanor G albez t  M artiu  S auceda 
Pedro  de A sp izua  y  V eraza . 
Pedro  F ra d e s  y B orrego. . 
Pablo  L ice ra  e  H ita . . , . 
P e leg rín  P ascu a l t  P erez . . 
R om án R aposo  y  Perez. . , 
R afael de L ora y  L ó p e z .. . 
R afael M oreno y  G o n zá lez .. 
R am ón B ueuo y  F ernandez , 
R am ón  M ateo j  M arcos., . 
R am ón  M a r c o ^  G tr t íf» . ' . 
JüoseniiQ M artínez V F e rn an d e  
T ornas S e rran o  j  F ra n c ia . . 
T om ás > 1 ^  y  ¿o b led o  . . 
V a le a tin  P ied ras y  E scribano . 
V ale rio  J ío fa le d a  y  Ju rad o . 
V e n tu ra  F e rn an d ez  y  S a lin as  
V 'cen te  V eiasco j  T u rr io ü .

SEGUNDO a SO
9

E u » e ñ a n z a  O f l o l a l .

D . A gap ito  M ochales t  R incón . 
A n ton io  del K spino 'y  A ran d a  
A eg o l Diez y S e is  íedos . . 
A lfredo A lonso y  R odrigue» . 
A ngel S estinea  y  P a red es . .
A ngel M artínez  y R edondo. 
A po linar G ayo y Üi*z.
A gup tin  L ópez y  P i l a d o s .  ! 
A n ton io  Colo<lroD y  P an ad ero  
A ngel E stebez  y G il. . .
A nton io  G arc ía  y  N a v a rro .! 
A drián  C a s ti lfo r te  y F ría s  . 
A n to a i*  M artín ez  y Suto . '. 
A n ton io  P o n tes  y  J la r t in .
A n ton io  S ánchez é  I r ía r té . ! 
B eriiard ino  G arrido  y D íaz.. 
B eu íto  C ano  y  B en ito . .
B enito  R edondo y  G abriel.
C ru z  R odríguez y  S an to s .
C árioa U ros I y  de la  ü liv a ..  
C ay e tan o  H ernández  y  B arto lo . 
G arlo s O rtiz  y  R o la s . .
D onato  H eru an d e  y A lvarez 
K usebio O ontí y  M ontes. .
E m ilio  N ieto . . . . . .  
Kusebio G arc ía  y  R u iz . .  ! 
R duardo  O rciz y  R odas. . 
F ran c isco  G onzález y  R a is .  . 
F e rc a n d o  F e rn an d ez  y M angas . 
F ranc isco  G im eno y  G onzález. 
F e rn an d o  Tbm é y  G u tie rrez . 
F ran c isco  V ire s  y  R ebo lla r.
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